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			Dedicado a mi padre Ghulam Farid, 

			y a mi madre Zaib Un Nisa por 

			apoyarme incondicionalmente

		

	
		
			Prefacio

			 

			 

			 

			–¿Y bien?¿De qué querías hablar? –Le pregunto directa, sin dar rodeos. No quiero pasar con él, más tiempo del necesario. Me siento incómoda, cuando él está a mi alrededor.

			–Aquí no. Hay demasiada gente que podría escucharnos, y eso no nos conviene a ninguno de nosotros –dice, mientras comienza a caminar hacia el bosque–, sígueme.

			Pero no me deja ni dar dos pasos por mí misma, cuando me agarra de la muñeca y me empieza a arrastrar tras sí mismo. Seguimos caminando hasta que nos adentramos en el pequeño bosque que hay en este parque. Camina tranquilo, y se apoya en un árbol, dejándome quieta en el mismo lugar en el que me ha soltado la mano de su agarre, y comienza a hablar. 

			–Mejor voy directo al grano, y me dejo de andar con rodeos. No sé si te acordarás de esto, pero un día mi padre nos dijo que debíamos firmar unos papeles de él, en los que supuestamente éramos testigos –se queda en silencio, mirándome atentamente, para ver si quiero agregar algo, a todo lo que ha dicho. Pero yo sólo asiento de manera imperceptible, que al parecer él sí que nota–. Pues resulta que no, que era... esto... no sé cómo decírtelo sin hacerte más daño del que te he hecho ya.

			–No creo que puedas hacerme más daño del que me hiciste, así que puedes decírmelo despreocupadamente –. Le digo empezando a ponerme nerviosa. Tratándose de él, ya espero que la noticia sea mala.

			–Victoria... ¿te acuerdas o no? –Me vuelve a preguntar, provocando que toda mi paciencia se vaya por la borda.

			–Sí, sí. Su-suéltalo ya q-que tengo co-cosas que ha-hacer –. Le digo tartamudeando, lo primero que pasa por mi cabeza.

			Tengo miedo, miedo a que me vuelva a hacer daño. Él sabe lo que causa en mí, pero de todas maneras yo intento mostrarme fuerte ante él. No quiero que me vea débil, no otra vez. En vez de responder, se queda en silencio, lo que causa que me empiece a poner más nerviosa de lo que ya estoy, pero no lo demuestro.

			–Esto...esos papeles no eran para ser testigos de algo, eran sobre algo que te incumbe mucho y te conviene que los cumplas, si no quieres ir a la cárcel –. Y se calla, esperando mi reacción.

			–Marcus, dímelo ya. Suéltalo, sabes que odio que me dejen con la intriga –. Le digo con nerviosismo.

			–Tú, has firmado tu propia muerte. En esos papeles que firmamos, el único testigo era yo. Tú eras la víctima...quiero decir, que tú te has convertido en nuestra esclava. No me interrumpas, sé que lo vas a hacer. Te voy a decir lo que pone exactamente en esos papeles –se ríe de mí, lo que causa que yo empiece a llorar con más fuerza y desesperación. Empieza a decirme lo que pone en esos papeles, seguro que se los ha aprendido de memoria–. Ponía:

			Yo, Victoria Abster, me entrego voluntariamente a ser esclava de por vida, de Santiago y Marcus Sido, como también acepto sin rechistar todas las normas y restricciones que ellos me impongan. Yo no estoy siendo obligada, ni chantajeada para hacerlo.

			Las normas y restricciones que ellos me imponen y con las cuales yo estoy de acuerdo, son las siguientes:

			• Obedecer en todo lo que me ordenen, sin rechistar.

			• No salir con ningún chico, ni nadie, sin pedir permiso antes a alguno de los dos.

			• No ocultar ningún secreto de ellos.

			• No dañarlos de ninguna manera posible.

			• No hacer nada con el que ellos tengan algún inconveniente.

			• No revelar a nadie, absolutamente a nadie, sobre esto.

			• Y por último, no puedo quemar, romper o hacer desaparecer estos papeles de ninguna manera.

			Se calla y me mira con cautela, esperando mi reacción, pero yo no puedo parar de llorar. ¿Cómo me he metido en esto?

		

	
		
			 

			Pero  uno  nunca  sabe  los  juegos  del  destino que,  en  un  momento  te  puede  llenar  la  vida  de  felicidad,   y  al  otro  convertirla  en  un  infierno.

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Ahora mismo me encuentro tumbada en mi cama escuchando música, ya que no puedo salir. Ayer llegué después de la hora de queda, me quedé mucho tiempo con Marcus, mi novio. Marcus... a él lo conocí por papá, ya que él es el hijo del mejor amigo de papá. Solían venir a casa a diario, y yo ni les hacía caso, al principio pasaba totalmente de él. Toda mi familia se empezó a llevar muy bien con Marcus, y todos ellos confiaban ciegamente en él. Yo era la única que no lo hacía, había algo en mí que me impedía acercarme a él demasiado, pero al cabo de unos meses, se ganó mi confianza también. Me empecé a llevar bien con él, y poco a poco se fue ganando mi corazón también, acabé profundamente enamorada de él. Tan enamorada de él, que acabé dependiendo de él, su humor era el mío, sus gustos los míos, sus disgustos míos, y así con absolutamente todo. Seguramente os preguntaréis cómo me enteré de que tan enamorada estaba, bueno eso se entiende con la definición que yo le pongo al enamoramiento. 

			 

			Bueno pues, el enamoramiento es algo con una belleza extraordinaria, única. Es algo con lo que te olvidas de tu alrededor, algo por el que empiezas a depender de la persona a la que quieres. Te vuelves ciega en él, tiendes a no ver los errores, también tiendes a ignorar a tus amigas, y empiezas a odiarlas por querer separarte del amor de tu vida. En resumen es hermoso y diabólico. Disfrútalo cuando puedes, ya tendrás tiempo de arrepentirte después. Es algo único, te hace sentir plena, llena de felicidad, no puedes parar de desear más y más. Pero al final no lo llegas a soportar y, o te hundes en él o saltas y sobrevives. Y eso es exactamente lo que me pasa con él, me olvido de mi alrededor, la única diferencia que hay es que aún no me he hundido en él, y espero que eso siga así.

			 

			Al principio creía que mis sentimientos no eran correspondidos, ya que él me trataba igual que a todos los demás, y eso me solía deprimir. Pero al cabo de unos meses, él se me declaró, y cómo no, yo le dije que sí al instante. Y seguimos juntos y felices, desde ese día. De repente, mi móvil empieza a sonar con insistencia y me saca de mis cavilaciones. Al ver el nombre de Marcus en la pantalla, una sonrisa aparece automáticamente en mi rostro.

			 

			Llamada telefónica

			 

			–Hello, princess –. Dice Marcus.

			 

			–Hola, prince –. Le digo sonriendo, es tan perfecto para mí. No lo cambiaría por nada del mundo, se ha convertido en mi vida.

			 

			–¿Cómo está mi princesa? –me pregunta, y me imagino a él sonriendo mientras me lo pregunta. Dios, cómo puede ser tan... así. No me deja ni responder y sigue hablando–, tengo una sorpresa para ti.

			 

			–Bueno, a mí me encantan las sorpresas, pero no sé si mi madre me dejará salir hoy. Ayer llegué a casa después del toque de queda, y me han castigado sin salir –Le respondo con tristeza. No se me ocurre nada, con lo que convencer a mis padres, para que me levanten el castigo. Además no es justo que me castiguen sin salir con mi novio, es injusto. ¿Por qué existe tanta injusticia en el mundo?

			 

			–No pasa nada princesa, no te pongas triste. Voy a hablar con mi padre y que hable él con tus padres, ya que mi sorpresa no puede esperar más tiempo, llevo preparándola desde hace meses. Seguro que te dejarán venir, mientras, empaca tus cosas para una semana. Te vienes con nosotros, al viaje de negocios de mi padre. Adiós princesa, te quiero –. Me dice serio, intentando hacer desaparecer mi tristeza, desde lejos. Es que es tan bonito. En serio, no lo cambio por nada del mundo, ni aunque me ofrezcan todo el oro del mundo.

			 

			–Te quiero, adiós –. Le respondo con sinceridad, y alegría pura reflejada en mi voz.

			 

			Fin de la llamada telefónica

			 

			Al cortar la llamada, me pongo a saltar en la cama de felicidad, no sé qué he hecho para merecerme a tal persona y que me quiera tanto, no digo amar porque esa palabra es demasiado fuerte. Me tiro de espaldas en la cama y empiezo a sonreír como una tonta enamorada, aunque enamorada ya lo estoy. Me siento en la cama, aún con la sonrisa plasmada en el rostro. Me levanto lentamente, y me dirijo hacia el armario, en busca de lo necesario para el viaje, en el que voy a ir. Mi habitación no es de lo más grande, más bien es pequeña, comparada con la de mis hermanos. Pero también cuenta que ellos la comparten entre ellos, y yo la tengo para mí sola. Mi cuarto está pintado de color azul oscuro, todo en mi habitación es de color azul, ya que es mi color favorito. 

			 

			En el centro está mi cama, para una sola persona. A la derecha de ésta, está la ventana que da hacia el jardín trasero, en el que tenemos un pequeño huerto. A la izquierda está el mini-armario, pero el condenado es muy alto. Y justo en frente de la ventana está el escritorio, con todos mis libros encima, y con todo el material de estudio. Y no, no hay alfombra en mi cuarto, me da alergia. Me acerco al armario y intento coger la maleta, dando saltos, pero al ver que no voy a conseguir cogerla, retrocedo hasta el escritorio y cojo la silla y me acerco con ella hasta el armario. La dejo en el suelo, apoyando su respaldo con las puertas del armario, me subo en ella y cojo la maleta con cuidado de no caerme de la silla. La consigo bajar, y la acomodo en la cama. Empiezo a meter todas las cosas en la maleta, con una sonrisa en el rostro, estoy impaciente por ver la sorpresa que me tiene preparada. De repente entra mi madre, y se me queda mirando con una sonrisa. Le sonrío de vuelta, y corro a abrazarla, al principio se sorprende y no me lo devuelve, pero luego reacciona y me lo devuelve con fuerza.

			 

			–Prepara tus cosas mi vida, te vas una semana con Santiago y Marcus –. Me dice, sonriendo, y negando con la cabeza por mi felicidad.

			 

			Sale sin dejarme responder, y yo empiezo a saltar y a gritar de felicidad por toda la habitación como una loca. Pero me parece raro que mamá se haya dejado convencer tan rápido, ya que normalmente no se deja convencer así de rápido ni por papá, ella tiene la costumbre de no dejarse convencer por nadie, la decisión que toma suele ser inamovible. En fin, no sé porqué pienso en eso, ya lo averiguaré algún día. Justo cuando acabo de empacar las cosas, suena el timbre y mi corazón empieza a latir desenfrenado, ya no puedo esperar más.

			 

			 

			–VICTORIA –grita mi madre desde abajo, y por el fondo también se oyen los gritos de todos mis hermanos, aun a pesar de ser de 17 años, parecen unos niños de 10. Casi todos somos nos llevamos uno o dos años de diferencia, ya que somos todos adoptados–. TE BUSCAN. 

			 

			–VOY –. Le grito de vuelta, con una sonrisa del nerviosismo.

			 

			Empiezo a sentir cosquilleos en el estómago, efecto que causa Marcus, cada vez que se acerca a mí. Bajo corriendo las escaleras, y me encuentro a Marcus, apoyado en la puerta de entrada y vestido con traje de color negro. Es moreno, sus ojos son de un hermoso color azul, su nariz es un poco alargada y los labios carnosos. Su rostro es ovalado, es alto y un mimado, ya que es hijo único, y encima su padre es un económico muy rico. Me acerco a él lentamente, con el corazón latiendo muy deprisa, y con una sonrisa muy grande plasmada en el rostro. Me acerco a sus labios y me da un casto beso en los labios, y eso, me extraña mucho ya que no me suele besar así. Nuestros besos siempre son.... más vivos, más sinceros, más apasionantes. Todos están actuando muy raro, y yo no entiendo porqué, sólo espero que todo vuelva a la normalidad pronto.

			 

			Me acerco a todos mis hermanos, y me despido de ellos con un abrazo a cada uno. Y todos ellos me despiden con la misma charla de siempre. Que si usa protección, no hagas esto, no hagas aquello... en fin, sí la charla de siempre. Me separo de ellos, y corro a mi cuarto, a por la maleta y el móvil, junto con su cargador y los auriculares. Bajo apenas con ellos, parece que haya metido piedras en la maleta, si no la hubiera preparado yo misma, tal vez no me hubiera creído que no hay piedras en ella. Cuando llego al final de las escaleras, Marcus se acerca y la carga como si nada, por esas cosas hay veces que desearía ser un chico. La lleva hasta el maletero del coche, en el cual Santiago, su padre, ya nos espera sentado, y la mete con rapidez en él. Me acerco a mis padres otra vez, y les abrazo con fuerza, les sonrío y me alejo hacia el coche, y me siento en él.

			 

			Me quedo dormida al rato de subir al coche, ya que no hay conversación de parte de nadie, y eso sí que es raro, ya que Marcus siempre encuentra algo de lo que hablar conmigo. A mí, me encanta el silencio, pero el silencio que hay hoy, me está asfixiando. Me está poniendo incómoda, es como si el propio silencio me hablara, parece advertirme de un peligro que está por llegar a mi vida. Despierto de golpe, al escuchar voces. Me quedo con los ojos cerrados para que crean que sigo dormida, mientras que presto atención a lo que dicen, no es que desconfíe de ellos, es sólo que el silencio de hoy ha sido muy raro, y eso me está causando desconfianza hacia todo mi alrededor.

			–Hijo, ¿traes los papeles preparados? –Pregunta Santiago, dudoso. Aunque hablan bajo, se les entiende perfectamente, lo que me permite entender lo que dicen perfectamente.

			 

			–Sí, ya los he dejado preparados en la cabaña, en la que nos vamos a hospedar –. Dice Marcus con una felicidad, que hoy no le había visto en todo el rato que nos hemos visto.

			 

			Seguramente están hablando de negocios, así que no le doy mucha importancia a lo que escucho.

			 

			Es lo único que dicen en todo el camino, no sé cómo aguantan tanto tiempo el silencio. Yo no puedo aguantar ni un minuto en silencio, el silencio me da miedo, me causa terror. Hago como si me levantara en ese instante, me estiro un poco y me siento bien en el asiento. Entonces poco a poco se empieza a divisar la ciudad. Pero, en vez de dirigirnos hacia la ciudad, nos metemos en un camino que se adentra en el bosque. Atravesamos árboles y árboles, cada vez nos adentramos más, esto me empieza a extrañar. Llevamos ya un buen rato adentrándonos y de momento no veo ni una cabaña o casa en la que vamos a que darnos. De repente se empieza a divisar una cabaña, aunque no parece una cabaña, parece más bien una casa bien grande, de un sólo piso y toda de madera. Mi mandíbula cae y no la puedo volver a cerrar por la impresión. Es impresionante, como las personas pueden hacer que una simple casa parezca algo único, de un arte impresionante y que no se vuelve a repetir en ningún lado. Y eso es algo que admiro de ellas.

			–Princesa, cierra la boca o se te va a meter algún bicho –dice Marcus riéndose a carcajadas de mí–. Venga, vamos, que mi padre está esperándonos dentro.

			 

			Marcus carga mis maletas y se va rápidamente hacia dentro, pero yo voy caminando lentamente tras él, ya que quiero admirar la belleza de la casa un poco más. Pero cada vez que doy un paso hacia la mansión, un mal presentimiento se va apoderando de mí, pero no le hago caso y sigo caminando. Cuando estoy a punto de entrar, el presentimiento es tan fuerte que mi cuerpo empieza a temblar y inconscientemente empiezo a retroceder sobre mis pasos. No sé qué tiene esta casa, pero algo me dice que, una vez que entre a esa casa, no saldré muy bien parada. Pero, rechazo a ese algo y vuelvo a caminar hacia la casa, pensando que si algo malo me pasa Marcus, me salvará. Una vez dentro, el mal presentimiento desaparece y me dejo de preocupar por él. Antes de que me de tiempo a admirar la casa por dentro, Marcus me agarra de la muñeca y me arrastra hacia un pasillo. Para delante de una puerta y toca, se oye un “pasa” desde dentro y abre la puerta. Y nos hace pasar hacia dentro de lo que parece un despacho. Observo un poco el despacho, hay un escritorio grande en el centro de la habitación y por detrás y los lados hay estanterías repletas de papeles, carpetas y libros. Lo que más me extraña es, que no hay cuadros ni fotos de nada y tampoco hay alguna ventana y aun así hay brisa, por muy poco que se note, sigue estando ahí. Y el color de las paredes es de un gris lúgubre.

			 

			–Victoria, cielo –dice Santiago, con un poco de preocupación en la voz–. Yo, os he llamado, porque necesito que firméis, los dos, como testigos en unos papeles. A Marcus ya se lo había dicho antes, pero faltabas tú. 

			Saca unos papeles del cajón del escritorio y los ubica en la mesa en nuestra dirección, para que nos sea más fácil acceder a ellos. Nos acercamos los dos, y firmamos sin leerlos, porque confío ciegamente en ellos dos, sé que nunca me harían firmar algo que me perjudicara. Una vez firmados, salimos de ahí, y Marcus me guía hacia la que va a ser mi habitación por esta semana. Entro dentro, y la observo con detenimiento. Es un cuarto de color azul, la habitación está distribuida igual que la de mi casa, la única diferencia que hay es que la cama es de matrimonio, muy grande, con sábanas de seda, de color azul también. Sonrío a la habitación, me parece que todo esto ha sido cosa de Marcus, ya que él sabe que amo el color azul. 

			 

			Después de observar el cuarto, me dirijo directa al baño a darme una ducha. Después de salir y vestirme, con unos vaqueros y una camisa blanca, cojo las zapatillas del suelo y me las vuelvo a colocar en los pies. Al terminar, me dirijo a la puerta y la intento abrir para, salir a observar un poco la casa, pero ésta no se abre. Lo intento dos o tres veces más, pero no cede. Al final la dejo reposar y me dirijo a la cama a esperar a que llegue Marcus, y me saque de aquí. Me tumbo en la cama, a esperar, pero al rato me quedo sumida en un profundo sueño. Me despierto poco a poco, me estiro en la cama y me siento lentamente. Miro hacia la ventana y ya a oscurecido, y nadie ha venido a buscarme, esto sí que es raro, el mal presentimiento que tenía, regresa esta vez con más fuerza. 

			 

			Justo cuando me iba a levantar a golpear la puerta, ésta se abre dejando me ver al padre de Marcus, le miro y sonrío, pero él no me devuelve la sonrisa, es más se gira y cierra la puerta y me empieza a mirar con lujuria. Empiezo a retroceder poco a poco asustada, pero no llego muy lejos ya que él se me abalanza encima y me tira encima de la cama. Ahí es cuando empiezo a tener miedo de verdad, mi corazón late muy rápido y no puedo respirar bien. Intento desesperadamente quitármelo de encima pero no puedo, él es más fuerte que yo, lágrimas empiezan a salir de mis ojos, lágrimas de desesperación. Desearía haberme apuntado al gimnasio para aprender a hacer boxeo, cuando mi padre me dijo, pero no, como quería pasar más tiempo con Marcus, qué ingenua que era y soy por haber confiado en ellos. 

			 

			Se acerca y mis lágrimas y gritos cobran más fuerza y desesperación, me empiezo a retorcer, intento con todas mis fuerzas liberarme de su cuerpo, que además de aplastarme, me está dificultando la respiración. Sé lo que va a pasar y no seré capaz de detenerlo, por no tener la fuerza necesaria, ¿Qué he hecho yo, para merecerme esto? Ya sabía que la felicidad no duraba para siempre, pero que se acaba tan rápido, nadie me lo había dicho. Nadie me había dicho que me iban a arrebatar de esta manera, no mediante una violación.

			 

			 Empiezo a llamar a Marcus desesperadamente, empiezo a gritar y a patalear pero él no me suelta, hasta que mi mano da con la lámpara, que está en la mesita de noche que hay al lado de la cama. La cojo y la estampo contra su cabeza y afloja su agarre por un segundo, que yo aprovecho para escapar. Llego al lado de la puerta y siento un estirón en la pierna y caigo hacia atrás. Me golpeo la cabeza y todo se vuelve oscuro. Cuando despierto, me intento mover pero no puedo. Miro hacia abajo y me encuentro con que estoy atada a la cama con las piernas abiertas. ¿Por qué me hacen esto a mí? ¿Por qué? No merezco esto, ni nadie, no sé cómo pueden ser tan fríos y hacerme esto. Los odio, mis lágrimas caen a raudales, me duele el corazón, porque se me está haciendo pedazos, y ahora sé que ya no hay nadie que me lo repare. No sé cómo he podido enamorarme de semejante escoria, y confiar en él, eso ha sido el mayor error de mi vida, y me arrepiento de haberlo hecho. De repente la puerta se abre y vuelve a entrar. Trago saliva fuerte y lo miro con terror. Se acerca a mí y empieza a arrancarme la ropa.

			 

			–¡No¡ ¡No lo hagas por favor! –Grito con desesperación una y otra vez.

			 

			–¡Claro que no! Falta alguien –. Me dice divertido.

			 

			Sigo llorando y suplicando que me deje, hasta que Marcus entra a la habitación.

			Le empiezo a pedir ayuda pero el me mira con indiferencia, una indiferencia que causa que mi corazón se estremezca de terror. ¿Cómo alguien puede ser tan indiferente ante semejante acto, y más tratándose de su novia? ¿Cómo? No entiendo a la naturaleza de las personas, hay unas que son demasiado sensibles, y otras que son indiferentes ante cualquier acto, aunque sea injusto.

			 

			–No te voy a ayudar, esto es lo que siempre hemos querido de ti, princesa –. Me dice riendo, lo que causa que llore más que antes, me duele que me ignore de esa manera y que además, se ría de mi debilidad.

			 

			Les suplico que tengan piedad de mi y que me dejen ir pero ellos solo se ríen. Santiago se acerca a mí y empiezo a gritar más desesperada que antes, y empiezo a pegarme a la cama en un intento de hacerme invisible, pero el hace caso omiso de mis gritos. Y lo hace, me viola, me roba la virginidad. Nunca imaginé que la perdería así, no con un viejo. Pasa lo que ami me parecen dos horas, y que en realidad no habrá sido tanto tiempo, violándome y yo llorando y gritando como una posesa por piedad. Me miran impasibles. Cuando sale de mí, me mira y dice:

			 

			–Victoria, te has metido con las personas equivocadas –me dice, mirándome, con indiferencia, ignorando mis lágrimas–. Marcus, hijo toda tuya. Me voy a dormir.

			 

			Se va y nos deja solos. No tengo fuerzas para nada así que me quedo quieta y le dejo hacer, con la esperanza de que si le dejo hacer se acabará antes, pero él tarda más que su padre. Cuando se va me encierra otra vez. Una vez que estoy segura de que se han dormido, abro la ventana salto hacia fuera, y echo a correr, con el tobillo roto.

			 

			 

			 

							

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			Ya han pasado dos meses desde esa noche, dos meses desde que no los veo, dos meses desde que llegué a casa destruida y adolorida. Desde ese día, no he vuelto a mencionar a ninguno de ellos, me dan escalofríos con sólo pensar en lo que me hicieron a sangre fría, no tuvieron ni un poco de compasión. Ese día llegué a casa llorando a lágrima viva, con el cuerpo lleno de rasguños y la ropa rota. Justo cuando me abrieron la puerta me abalancé sobre la persona que me abrió la puerta y le abracé con fuerza, comenzando a llorar con más fuerza. Me preguntaron millones de veces la causa por la que lloraba, pero nunca me atreví a contárselo a nadie más que a mi amiga Iris, que hace dos años se había mudado a otra ciudad, por la cual nunca pregunté. Ella vino a darme una sorpresa, pero al encontrarme en un estado de mutismo, se preocupó. Y me estuvo insistiendo tanto que al final le conté todo. No me quería dejar sola, pero yo la obligué a irse, no quería que dejara de lado sus estudios por mí. 

			 

			Ahora, me estoy preparando para mudarme a otra ciudad, decisión que mis padres han tomado para sacarme de mi mutismo. Según ellos, un cambio de aires me vendrá bien, y tal vez consigan sacarme del mutismo. Yo lo he intentado muchas veces, pero cada vez que voy a hablar, o ha decir algo, siempre me acuerdo de lo que pasó, y vuelvo a guardar silencio, ya no me atrevo a hablar, no quiero que los recuerdos regresen, no quiero llorar más, no quiero llorar por aquellos, que no supieron valorarme en su momento, y que no merecen ni un pensamiento de mi parte. Ahora el silencio me calma, antes me causaba terror, porque me daba miedo de perderme en él, ahora lo disfruto, cada vez me lleva a algún lugar distinto, es como si mi mente me enseñara los diferentes rincones que hay en ella. Cojo mi maleta con las pocas pertenencias que me quedan, ya que he tirado todas las que me recuerdan a ellos, y bajo abajo con ellas. Esta vez es muy ligera, no pesa. Una lágrima se desliza por mi rostro ante el recuerdo, ahora entiendo porqué ese día él se estaba comportando de manera extraña. 

			 

			Todos me miran con pena y lástima, pero yo los ignoro, me da igual cómo me miren, paso de las opiniones que los demás tengan sobre mí, lo único que me importa es lo que yo misma pienso de mí misma, que de momento es algo neutro, no pienso nada de mí misma. En el pasado, tal vez llegué a despreciarme por completo, creía que mi cuerpo está manchado, que tenía marcas cuando no tenía absolutamente, nada. Pero la familia me ayudó a sobrellevarlo, y conseguí salir de esa fase de autodesprecio, aunque no intacta. Me acerco uno a uno a todos, y me despido con un abrazo de todos, voy a ir sola, me quedaré sola en la casa, los demás vendrán en cuanto lleguen las vacaciones. Mi padre se acerca y coge la maleta, para llevarla al coche, mientras que me despido de todos, entre lágrimas, y todos lloran conmigo. Salgo de casa y todos me acompañan fuera. Me encamino hacia el coche, pero antes de meterme dentro, me giro.

			 

			–Gracias –. Les digo, dedicándoles una sonrisa, la primera después de dos meses.

			–De nada –. Me responden todos, uno a uno.

			 

			Me siento, esta vez en el asiento del copiloto. Mi padre no habla mucho, sabe que ahora ya no me importa estar en silencio, así que al rato me quedo profundamente dormida. De repente el coche pega un frenazo, lo que causa que me despierte sobresaltada, y en el proceso me golpee la cabeza con el techo.

			 

			–¿Ya hemos llegado? –Pregunto, rompiendo el silencio por primera vez, y por voluntad propia. Nerviosa por lo que me voy a encontrar en esa ciudad desconocida para mí, mientras me muerdo las uñas con desesperación. Por primera vez estoy actuando como antaño hacía, tal vez no me haya equivocado al dejarme convencer, por mudarme a esta ciudad. Tal vez no sea tan malo, después de todo.

			 

			–No, aún falta un poco, supongo que media hora o así –me dice, parece nervioso, se rasca la nuca, en señal de que me va a decir algo. Lo que causa que yo me tense, por completo–. Hija... ¿No quieres contarme lo que te pasó, ese día? ¿Porqué llegaste llorando, herida y llorando?

			 

			–No creo que estés preparado para escuchar lo que tu hija sufrió esa maldita noche, y además yo tampoco me siento preparada para hablar de ese tema. Necesito que me des tiempo, para poder superarlo –. Le digo, pero no creo que pueda superarlo, en todo lo que me queda de vida.

			 

			Es que si lo piensas, a nosotros los humanos nos dan asco esas cosas, aún a pesar de sólo verlas en televisión o simplemente leerlas, intentamos ponernos en el lugar de esas personas y nos imaginamos lo que deben de sentir, sólo eso, nos lo imaginamos. Pero, no nos imaginamos la magnitud de ese dolor, no podemos sentirlo con la intensidad que ellos lo sienten, sólo por el hecho de que deseamos que nunca nos pase, somos egoístas, nunca deseamos que nos pase a nosotros, pero si le pasa a otra persona lo que normalmente hacemos es pasar de ella, y decirle, díselo a tal, díselo a cual, que yo no te puedo ayudar, y no saben lo que destruye que digan esas cosas. Los humanos somos ingenuos, creemos que nuestra vida es perfecta, y que a nuestro alrededor también será igual, pero no, nos equivocamos, a nuestro alrededor, habrá casos que ni nos imaginamos, así que nunca deberíamos pensar que todo está perfecto, como tampoco deberíamos presumir de nuestra maravillosa vida.

			 

			–Bien, esperaré el tiempo que sea necesario, si necesitas hablar, cuando sea, hija quiero que sepas que siempre te apoyaré, si necesitas que mate a alguien por ti, pídemelo, lo haré gustoso, si necesitas que llore contigo, lo haré, si necesitas mi vida para salir de ese mutismo, está a tu disposición. Sólo quiero que vuelvas a ser la de antes, quiero que vuelvas a reír, quiero que vuelvas a gritar, quiero que me abraces de la manera en la que lo hacías antaño, te hecho de menos, vuelve hija. Vuelve –. Me dice con lágrimas en los ojos. Ahora sé lo mucho que me quiere mi padre, dios siento ganas de llorar, y es lo que hago dejar que las lágrimas salgan.

			 

			–Papá... te amo. Sólo te pido una cosa, no me dejes, no lo hagas nunca por favor. Me moriré si lo haces, me siento tan afortunada de tenerte a mi lado. Puedo soportar que todos me dejen, pero no seré capaz de hacerlo si lo haces tú, como tampoco seré capaz de seguir adelante sola –le digo, llorando, y con el corazón lleno de felicidad. Mi corazón duele, pero esta vez no de dolor, sino de felicidad. Es un extraño dolor, que me calma–. Prometo que intentaré volver, lo intentaré con todas mis fuerzas. Me tendrás de vuelta, lo prometo.

			 

			Después de esa conversación, los dos nos quedamos en silencio y cada uno se mete en su mente. Voy a intentar olvidar el pasado, y a volver a ser la misma de antes, sé que va a ser muy difícil hacerlo, pero por intentarlo no creo que me vaya a hacer más pequeña, por lo menos sabré que lo he intentado.

			 

			–¿Ya hemos llegado? –Vuelvo a preguntar, como por quinta vez desde que el silencio ha empezado a reinar en el coche.

			 

			–¿No puede parar de preguntar lo mismo cada vez que freno el coche por un semáforo, por favor? –dice papá, casi a punto de explotar–. Es que me cansas, y además me pones nervioso a mí también.

			 

			–Es que... estoy nerviosa, no sé cómo me va a recibir esa ciudad. Y además me vas a dejar sola en lugar en el que no conozco a nadie –. Le digo quejándome. Lo que causa que mi padre, sonría abiertamente. Es que me estoy comportando como antes, y sólo por él. Esto necesita un gran esfuerzo por mi parte, pero creo que con el tiempo volveré a ser la misma.

			 

			–Por eso no te preocupes, que eso ya lo he solucionado –. Me dice con una sonrisa malvada, y mirándome de reojo para observar mi reacción.

			 

			–¿QUÉ? ¿CÓMO? –Le pregunto gritando, y mirándolo con los ojos muy abiertos.

			 

			–Eso ya lo verás –me dice, intentando sonar misterioso, y lo consigue, porque yo odio que me dejen en intriga–. Tranquila, son de confianza. Te quedarás en la casa de un amigo, mientras que nosotros no venimos.

			 

			Me quedo en silencio. No por favor, no más amigos de mi padre, no sé si voy a ser capaz de siquiera hablar decentemente con ellos. Después de casi media hora divisamos la casa y nos quedamos maravillados. Más que una casa para una persona, parece una mansión para que todo el pueblo quepa en él. Está hecha de ladrillo por fuera, para entrar hay una verja muy grande, que te lleva a un camino de piedra que se divide en dos a la mitad porque una fuente bastante grande se interpone en este. Al final los dos caminos se vuelven a unir para terminar delante de la puerta de entrada hacia la mansión.

			 

			–Bueno ya hemos llegado –dice papá rompiendo el silencio, una vez aparca el coche justo a la entrada–. Bueno adiós, siento no poder quedarme mas tiempo hija pero tengo que hacer algo urgente.

			 

			–Adiós papá –. Respondo, acercándome a él, y dándole un abrazo muy fuerte. Al principio se sorprende, ya que no esperaba que le fuera a abrazar, lo había dejado de hacer desde hace dos meses. Desde hace dos meses yo había dejado de mostrar mis sentimientos y actos cariñosos, como abrazar, dar besos, y cosas así.

			 

			–Adiós hija, y cuídate. No te metas en problemas por favor –. Me dice dándome, un beso en la frente, y metiéndose al coche. Me despido con la mano hasta que desaparece de mi vista.

			 

			Cojo mi maleta y me dispongo a entrar cuando, oigo que alguien grita mi nombre por detrás. Me giro lentamente, y veo a una chica y a un chico, mirándome con una sonrisa. Pero yo soy incapaz de devolvérsela, lo que les extraña y dejan de sonreír, para ahora mirarme extrañados y con un poco de curiosidad.

			 

			–Hola, me llamo Hector –. Me dice el chico rubio, alto, ojos azules y una sonrisa preciosa que dice “ puedes confiar en mí “. Extendiéndome la mano.

			 

			–Y yo Ana, y tú debes de ser Victoria, la hija de la que Pablo nos habló –. Me dice la chica morena, ojos marrones, y con una altura media.

			 

			Yo sólo asiento, y me vuelvo a girar, para esta vez meterme dentro y esperar a que alguien se acerque y me diga cuál va a ser mi cuarto. Mientras que espero, empiezo a avanzar hacia dentro, y a observar mi alrededor con curiosidad. Me quedo maravillada, todo, absolutamente todo es clásico y moderno a la vez. Las paredes decoradas muy al estilo de hoy y los muebles antiguos. Oigo un carraspeo detrás de mí y me giro, y son los dos chicos de antes, que me siguen mirando con curiosidad.

			–Es maravillosa, la casa –. Les digo, realmente admirada.

			 

			–Gracias, ahora ven, vamos a mostrarte tu cuarto. Nuestros padres y hermano mayor llegarán más tarde –. Dice Ana, dirigiéndose a mí, y de paso explicándome el porqué de la ausencia de sus padres.

			 

			Me guían al piso de arriba, y gira hacia la derecha. Me guían hacia una habitación, de la cual en la puerta pone mi nombre. Después de dejarme delante de la puerta, se marchan dejándome sola, para que me acomode. La cama grande, está situada en el centro, con sábanas de seda de color negro, el armario a la izquierda, un escritorio y una mesilla de noche. La ventana da hacia el bosque y para mí eso es la vista más maravillosa, ya que me encanta el bosque. Las paredes son de color morado oscuro, menos mal que no son de color azul, porque desde esa noche lo odio, odio con todo mi ser ese color. Deshago mi maleta, y meto mis posesiones, en el armario. Después de acomodar el cuarto a mi gusto, salgo y me dirijo hacia el salón, donde supongo que se encontrarán los chicos de antes.

			 

			Me asomo al salón y los dos están sentados, mirando la televisión. Me acerco y me siento en el asiento que está vacío, y me pongo a mirar a la televisión, aunque no presto atención. Sólo estoy viendo fijamente a la pantalla sin entender nada. Al rato de aburrirme, saco mi móvil, que por cierto es nuevo, ya que el otro me lo dejé en la cabaña maldita. Me pongo a escuchar música con los auriculares, al rato me aburro y me levanto y me dirijo cabizbaja hacia la puerta para subir a lo que será mi cuarto mientras me quede aquí. Llego a la puerta y me choco, con alguien.

			–¿ Estás ciega o qué ? –Grita Ana, causando que casi me vuelva sorda.

			 

			–Lo siento, ¡joder!... si no te pusieras en mi camino no te pasaría esto –. Le grito de vuelta, cabreada. 

			 

			–Tranquila ¿eh? Tranquila –dice Hector en un intento de calmarme un poco–, que no es nuestra culpa que tu “papi” te deje sola.

			 

			–Sí tienes razón, no debería comportarme así con vosotros... es que no acostumbro a vivir con completos desconocidos –. Les digo, ya más calmada.

			 

			–Te entendemos... pero, podrías ser un poco mas amable con nosotros –. Me dicen, mirándome como víctimas.

			 

			No les respondo y salgo de la cocina avergonzada, ya que ellos tienen razón, no puedo tratarlos así. No puedo juzgarlos antes de conocerlos. Algo que todos los humanos hacemos con frecuencia, sobretodo con los extranjeros. Los juzgan antes de conocerlos, tú no puedes decir cómo es una persona, sin antes haberla conocido, no tenemos el derecho de decir esta persona, es así y hace esto y lo otro, sin antes haberlos conocido. No sabemos el daño que les causa ese desprecio nuestro, no es que yo sea así, en mi anterior escuela, todos mis compañeros insultaban a una alumna de nuestra clase, por ser extranjera, no sólo la insultaban, la maltrataban, y le pegaban palizas, que la dejaban sin poder caminar por varios días, y los profesores, hacían como que no veían nada. Eso no sólo pasaba en horarios escolares, sino que también le hacían todo eso fuera de los horarios escolares. Y por ese motivo, yo me alejé de mis amigos, nunca más me volví a acercar a ellos. Juzgar antes de conocer está mal, si tú lo haces a los demás, no esperes que los demás no lo hagan contigo.

			 

			 Me siguen hasta la sala de estar, en la que me dejo caer en el sofá. Se tiran uno a cada lado para después empezar a reírse de mí como locos.

			 

			–¿Qué pasa? ¿Por qué os reís así? –Les pregunto extrañada, ni que tuviera un moco en el rostro.

			 

			–Por lo niña que pareces cuando te pones así –. Responde Hector, mirándome con una sonrisa.

			 

			–Me voy a darme una ducha –. Les digo ignorando lo que me acaban de decir, porque si no se burlarían más de mí. Me empiezan a caer bien estos chicos.

			 

			–Vale –. Dice Ana riéndose, porque me había sonrojado un poco.

			 

			Después de ducharme, salgo y me pongo unos pitillos blancos, con una camisa azul. Dejo que mi pelo se seque al natural, me encamino hacia abajo y encuentro a los dos sentados, con sus padres. Justo cuando me adentro en el salón, los padres se levantan y me abrazan, lo que causa que me tense. Al notarlo, se alejan incómodos.

			 

			–Hola hija, yo soy Jhon, y ella es Alicia, mi esposa. Si necesitas cualquier cosa, nos avisas –. Me dicen, dedicándome una mirada cariñosa y una sonrisa amable.

			De pronto, la puerta se abre, y se oye a un chico.

			 

			–¿No llegaba hoy la hija de vuestros amigos? –Pregunta, pero se calla al verme parada en medio del salón. Es moreno, su rostro ovalado, sus ojos son grises, de un gris parecido al humo, apagados. Su nariz, normal y labios ni finos, ni carnosos. Es bastante alto, y al igual que sus hermanos me mira curioso. Me empieza a mirar de arriba a abajo, algo que me incomoda bastante. Se acerca poco a poco, hasta que queda a menos de un metro de distancia.

			 

			–¿Que no la vas a saludar hijo? ¿No te vas a presentar? –Pregunta Alicia, dirigiéndose a su hijo mayor.

			 

			–Claro. Hola me llamo Alex –. Dice, y se acerca para abrazarme, pero yo retrocedo.

			 

			–Hola, yo me llamo Victoria –. Respondo seca.

			 

			La cena transcurre, tranquila. Todos cenan en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Al terminar, todos nos levantamos, cogemos los platos y los metemos al lavavajillas. Todos se dirigen al salón a ver la televisión, menos yo, que me voy directa a mi cuarto a dormir. Ya es más de medianoche, cuando me despierto de nuevo, he tenido una pesadilla. Me levanto de la cama, me dirijo al baño y me lavo la cara. Me dispongo a entrar a la cama, cuando oigo un ruido que me deja paralizada de terror.

			 

			Me dirijo hacia la puerta y mi corazón empieza a latir desenfrenado. Abro la puerta y me asomo al pasillo, esperando encontrarme con alguien al otro lado, pero no hay nadie. Me tranquilizo un poco y empiezo a andar hacia las escaleras, cuando de repente choco contra alguien, y ese alguien me tapa la boca con una mano, para que no grite, y me susurra al oído.

			 

			–No grites, soy Hector –dice Hector, consiguiendo que me tranquilice un poco–. Ana ve a tu habitación y no salgas hasta que yo te diga. 

			 

			Suspiro, y me dispongo a decirle algo cuando volvemos a oír el ruido otra vez. Parece como si alguien estuviera afilando un cuchillo, empiezo a temblar descontroladamente.

			 

			–¿Has oído eso? –Susurro.

			 

			–Shhh –. Me susurra de vuelta.

			 

			Bajamos las escaleras en silencio y nos asomamos a la cocina, que es de donde proviene el ruido. Entonces, veo a lo que parece, una persona con una cabeza en las manos y sangre en la boca. Él está mirando hacia lo que tiene en las manos. Grito sin poder contenerme, entonces él levanta la vista hacia nosotros y lo que veo me aterroriza de tal modo que quiero correr a mi cuarto y encerrarme en él. Pero mis piernas no responden.

			 

			Entonces hago algo que no debería haber hecho, levanto la vista y me encuentro con sus ojos negros como el carbón, aterrorizada desvío la mirada y me encuentro con la mirada de Hector que vocaliza “no le mires los ojos”. Intento hacer lo que me dice Hector, pero soy incapaz, ya que él me agarra la cara y la gira hacia él. Empiezo a temblar como una tonta y él se empieza a reír, se me ponen los pelos de punta. Empiezo a ver todo negro y me vuelvo a despertar. Miro el despertador y son las ocho de la mañana. Uff menos mal que era un sueño.

			 

			Me levanto y voy directa al baño a darme una ducha. Una vez dentro empiezo a pensar en el sueño y se me ponen los pelos de punta y un escalofrío se apodera de mi cuerpo, ha sido un sueño horrible. Salgo rápido y me visto, con lo primero que encuentro en el armario. Unos pantalones vaqueros, junto con una camisa amarilla, y no me puedo olvidar de mis converse. Bajo abajo y veo a la familia sentada en la mesa desayunando tranquilamente.

			 

			–Buenos días –. Saludan todos, uno a uno.

			 

			–Buenos días –. Devuelvo el saludo.

			 

			–¿Qué tal la noche? –Me pregunta Hector.

			 

			–Un poco agitada, por la pesadilla … –Respondo, con un escalofrío.

			 

			–¿Pesadillas? –Pregunta Ana, y se miran entre ellos, para soltar una carcajada.

			 

			–Sí, oía un ruido, bajaba a la cocina y veía a un chico con una cabeza en las manos, gritaba, me miraba, me echaba a temblar, lo volvía a mirar, sus ojos .... eran negros. Al final todo se volvía negro. ¿Por qué me miráis así? ¿Qué pasa? No, ¿No habréis soñado lo mismo que yo? ¿O sí? –Les pregunto, frunciendo el ceño.

			–No era... –Empieza a hablar Ana, pero Hector le tapa la boca para que no sigua y él mismo dice:

			 

			–Sí, quiero decir no, no hemos soñado lo mismo que tú. 

			 

			–Ah vale, porque ya me estabais asustando. Pensaba que ibais a decir que … ha pasado de verdad –Les digo, dedicándoles, una sonrisa por primera vez, desde que he llegado aquí.

			 

			Desde ahí desayunamos en silencio. Acabamos y les pregunto si me enseñan la ciudad, a lo que me responden que sí. Subí a mi habitación, y cojí el móvil, ya que me lo había olvidado. Después de desayunar, nos encaminamos hacia la ciudad. Me enseñan los sitios más populares entre los jóvenes, los bares, parques y demás. Cuando de repente se encuentran con sus amigos, y se van a saludarlos olvidándose por completo de mí. Estoy mirándolos atentamente, cuando de repente me suena el móvil, y cojo sin mirar, porque seguramente es mi padre, o alguien de mi familia, porque nadie más se sabe mi nuevo número.

			 

			–Hola princesa –. Contesta una voz que, me parece muy conocida. Una voz que hace dos meses que no escuchaba.

			 

			–TÚ –. Grito, al oír esa voz me pongo pálida y empiezo a ver todo negro, y caigo al suelo.

			 

			Abro los ojos poco a poco y, no puedo enfocarlos bien. Veo todo borroso a mi alrededor. Al cabo de unos minutos empiezo a ver bien. Miro a mi alrededor y veo a Hector, Ana y sus amigos, pero me detengo mirando a uno de ellos, lo conozco de algún lugar, esa cara, esos ojos ....., los he visto, pero, no logro recordar dónde. Al ver que había despertado Hector y Ana se me acercan preocupados, preguntándome que qué me ha pasado. De repente recuerdo dónde había visto esa cara que me era tan familiar, y me pongo mas pálida. Miro asustada a Hector y a Ana, ¿ entonces no era un sueño ?

			 

			–Me habéis mentido –. Les digo con una frialdad que no es común en mi, en vez de responder a la pregunta que me han hecho.

			 

			–¿De qué hablas? –Pregunta Hector, extrañado, y me miran con duda.

			 

			Me pongo de pie, y me vuelvo a caer, ya que mis piernas no aguantan mi peso. Hector se acerca para sostenerme pero no le dejo, y me vuelvo a levantar más despacio y empiezo a caminar hacia la puerta, mientras que unas lágrimas corren por mis mejillas. He confiado en ellos y me han traicionado de la manera más horrible que podían, con una mentira, con lo que yo odio las mentiras desde que me enteré que el amor que me profesaba Marcus, fue toda una mentira. Una vez traspasada la puerta empiezo a correr como una loca, sin hacer caso de las voces que me llaman por detrás. Corro, corro hasta que me canso y caigo de rodillas. Empiezo a llorar, entonces alguien me pone una mano en el hombro, no se cuánto tiempo llevo aquí. Sin mirar quien es, me tiro encima y lo derrumbo, no sé cómo lo he conseguido. Entonces le miro a los ojos y me doy cuenta de que he pegado a un desconocido, aunque este desconocido también me parece conocido. Me levanto rápidamente, y me sacudo la ropa.

			 

			–Lo siento, creía que eras otra persona –. Le respondo pidiendo disculpas.

			 

			–No pasa nada, esas cosas pasan. Dime, porqué estabas llorando en medio de la carretera –me dice, serio. Sorprendida miro a mi alrededor y me doy cuenta de dónde estoy–. Llevo cinco minutos tocando la bocina, pero como no te levantabas he decidido salir, y ver qué te pasaba.

			 

			 

			–Yo… lo siento, no pretendía entorpecer –. Le respondo entristecida, y aún dolorida por la reciente traición.

			 

			–Está bien, no pasa nada. 

			 

			Entonces el se da la vuelta, y se mete en el coche, y yo me aparto del camino. Arranca el coche y se va. Dándome cuenta de la situación, miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy perdida, así que me siento a esperar que alguien conocido pase por aquí, y me lleve a la casa en la que me hospedo. Después de como, una hora y media vuelve a pasar el chico de los ojos grises, y al verme en el mismo sitio para el coche y sale.

			 

			–¿Porqué sigues aquí? –me pregunta, riéndose. Y le miro con ojos perdidos, me perece conocido, pero no soy capaz de recordar.

			 

			–Yo... –Empiezo a decir, pero me interrumpe.

			 

			–Estás perdida –Dice como un hecho y no como una pregunta–. Habérmelo dicho antes y te hubiera dejado a casa y no tendrías que haber esperado hora y media.

			 

			–No voy con desconocidos –Respondo, reacia a montarme en su coche.

			 

			–Vale, me presento y ya no seré un desconocido. Me llamo Alex, pero los amigos me llaman Al. Ahora ya no soy un desconocido por lo que puedes subir, si no te quedarás aquí por muchas más horas –. Me dice, y justo cuando acaba de hablar me acuerdo de dónde lo conozco. Es el hijo de los propietarios de la casa en la cual me hospedo. Así que sin quejarme más, dejo que me lleve a casa.
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